Oremos al Señor, tomando para nosotros las palabras de la vocación de Pablo que aparece en Gálatas 1, 15-16

Te damos gracias Padre

por haberme elegido desde el seno de mi madre;

Tú me llamaste por pura bondad, 

y me has revelado por tu Hijo el misterio escondido

desde siglos.  

Me has hecho tu discípulo

y me has enviado a anunciarte a aquellos que no te conocen

y esperan tu palabra de amor.

A ti Padre sea todo honor y toda Gloria

Por los siglos de los siglos.        

AMÉN.
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    PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO
       Curso de San Pablo a distancia

Tema 11

CARTA A LAS COMUNIDADES DE GALACIA 
Recordemos
En su segundo viaje, Pablo se dirigió a la región montañosa del centro de Asia menor que recibe el nombre de Galacia, donde había tres ciudades importantes. Pesinonte, Germa y Ancira (hoy Ankara).

Una repentina enfermedad, que no sabemos de que se trata, lo retuvo en esa región y fue ocasión de evangelizarlos, como dice Pablo en Ga 4, 13-15.
¿Quiénes son los Gálatas?

Los Gálatas formaban un mundo aparte en Asia menor, eran de una raza diferente, hablaban su propio idioma y el griego era su segunda lengua, los estudiosos han llegado a postular que vinieron desde los Pirineos hacia el siglo III AC y pertenecían a tribus celtas que emigraron al Oriente.

Galacia no recibió influencia helenística y fue incorporada al Imperio Romano a partir de Pompeyo en el año 63  AC (el mismo año que fue conquistada Jerusalén).

En esa región no había judíos y Pablo les pudo comunicar directamente el evangelio de Jesús: la salvación se obtiene por la fe en Jesús, Cristo crucificado, el Señor, el Hijo de Dios.

¿Qué sabemos de esta carta?

Pablo la había escrito desde Éfeso probablemente en la primavera del año 53.

La carta estaba destinada a las comunidades que surgieron por la región de Galacia y se cree que esta carta circuló por toda la región.
¿Qué temas toca la epístola a los Gálatas?

1.-  Vocación de Pablo



Ga 1, 11-2, 21

2.-  El Concilio de Jerusalén



Ga 2, 1-10

3.-  La fe, don del Espíritu



Ga 3, 1-5

4.-  La justificación por la fe



Ga 3, 6-14

5.-  Función de la Ley




Ga 3, 19-25

6.-  Por la fe somos hijos en Cristo Jesús

Ga 3, 26-4,7

7.-  Exhortaciones sobre:

La libertad cristiana



Ga 5, 1-25

 
El espíritu y la carne



Ga 5, 16-21


Frutos del espíritu



Ga 5, 22-25


Consejos de vida cristiana


Ga 5, 26-6.10

Subrayemos algunos puntos relevantes de su predicación
· Predicamos a un Cristo crucificado, pero resucitado:
“Gálatas, ¡Qué torpes son!  ¿Quién los ha seducido? ¿No les presenté claramente a Jesucristo clavado en una cruz? (Ga 3,1)
· El misterio de Dios uno y trino nos es revelado con Jesucristo, en la plenitud de los tiempos:
“Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley y para que recibiéramos la filiación adoptiva.  La prueba de que sois hijos es que Dios, ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama. Abbá, Padre 
(Ga  4,4-6)
· Cada uno de nosotros ha recibido ciertos dones que son frutos del Espíritu:
 Quiero saber de vosotros una sola cosa: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la Ley o por la fe en la predicación? ¿Tan insensatos sois? Comenzando por espíritu ¿Termináis ahora en la carne?...El que os otorga el Espíritu y obra milagros entre vosotros ¿lo hace por que observáis la ley o porque tenéis fe en la predicación? (Ga 3, 2.5)
· El bautismo de Cristo ha creado igualdad entre todos y ha destruido las diferencias entre los hombres, gracias a la unión de todos en Cristo Jesús:
“Todos los bautizados en Cristo os habéis revestidos de Cristo: ya no hay judío, ni griego, ni esclavo ni libre, ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Ga 3,27-28)
· Pablo tuvo una experiencia espiritual excepcional de este “ser revestido de Cristo” o estar unido a Cristo, injertado, transformado en Cristo por el Bautismo, que le llegó a exclamar: 
“con Cristo estoy crucificado! Y ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí. Y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe, en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí”   (Ga 2, 19b-20)
· Debemos vivir según el Espíritu y dejarnos conducir por él y así no estamos bajo el dominio de la Ley de Moisés:
“En cambio, los frutos del Espíritu son: amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, fe, mansedumbre y dominio de sí mismo” (Ga 5, 22-23)
· La verdadera libertad de los hijos de Dios está sujeta al amor y nunca puede llevar al libertinaje:
“Para ser libres, nos ha liberado Cristo.  Por eso manténganse firmes y no permitan de nuevo el yugo de la esclavitud....

“Es cierto hermanos, que han sido llamados a la libertad.  Pero no tomen la libertad como pretexto para satisfacer sus apetitos desordenado; antes bien, háganse esclavos los unos de los otros por amor”  (Ga 5, 1, 13)
· Somos justificados por la fe en Jesucristo:
“Sabemos que Dios salva al hombre, no por el cumplimiento de la ley sino mediante la fe en Jesucristo” (Ga 2, 16)
